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La fractura interior 
Las dos dé cadas de vio len-
cia de jaron en un con side-
rable sec tor de la po bla-
ción múl tiples se cuelas de
índole psi cológica. Al gu-
nas de és tas se  ma nifesta-
ron de ma nera in mediata.
Otras se die ron a co nocer
en el pro ceso del de sarro -
llo de in dividuos, fa milias
y co munidades co mo pro -
ducto del im pacto de he -
chos que no pu dieron ser
pro cesados. Pa ra mi les de
personas, la vio lencia a la
que es tuvieron ex puestas
durante vein te años fue
una ex periencia trau máti-
ca, vi vida co mo una rup -
tura de su pro ceso vi tal. El
impacto y la in tensidad de
los he chos tu vieron un ca -
rácter de sestabilizador y
desestruc turante que de sa-
fió y en mu chos ca sos re -
basó la ca pacidad psi coló-
gica de de fensa, lo que dio
lugar a su frimientos gra -
ves, tan to fí sicos co mo
emocionales y, en al gunos
casos, a un tras tor no du ra-
dero de la or ganización
psíquica. Las se cuelas psi -
cológicas que a con tinua-
ción se pre sentan fue ron
identificadas me diante el
análisis y co dificación de
una mues tra de 401 tes ti-
monios re cogidos por la
Comisión de la Ver dad y
Reconciliación (CVR). El conflicto armado interno dejó profundas secuelas psicológicas en los planos individual y colectivo .
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Más de la mi tad de los en tre vis-
tados (53.3%) men cionan es -

pontáneamente al mie do co mo uno
de los sen timientos ex perimentados
durante la ocu rren cia de los he chos
violentos, con vir tiéndose así en la
reac ción más fre cuente. Su ca rácter
generalizado se evi dencia ade más en
el 44% de en tre vistados que lo ca li-
fica co mo una ex periencia co lectiva
y,  cuan do se tra ta de des cribir la vi -
vencia de las co munidades du rante
los años del con flicto, las re feren -
cias a es tados sos tenidos de vi gilan-
cia y te mor al canzan un 16.2%. Ade -

más, el 21.3% se ñala ha ber pa sado
por con diciones ex tre mas pa ra sal -
var su vi da y la de sus fa miliares, un
21.6% re fiere ha berse sen tido en
medio de dos ban dos y sin po sibili-
dad de de fensa, y el  33.3%, es de -
cir, una de ca da tres per sonas, re -
lató o re cor dó la muer te o hui da de
líderes de la co munidad y la sen sa-
ción de in seguridad de rivada de
tal au sencia.

Por otra par te, ca si la mi tad
de los tes timonios (46.2%) da cuen -
ta de un gra do de tris teza muy pro -
funda.

Las per sonas cu yas co munidades fue ron
objeto de in cursión vio lenta, arra sa-

miento y ma sacre, ex perimentaron de sam-
paro (38.2%) y tris teza (32.4%) en tre otros
sentimientos. El de rup tura del pro yecto de
vida fue in tenso, al canzando un 38.2% de los
testimonios. Por otro la do, un 20.6% re firió
intentos de se guir ade lante a pe sar del ho rror
vivido y un 14.7 de és tos úl timos se ñala
que an te un es tímulo vuel ven a vi vir y a re -
cor dar lo su cedido. Por otra par te,  un 8.8%
de en tre vistados se ñala sen timientos de
desconfianza, es pecialmente ha cia las ins -
tituciones del Es tado.

Ante los ata ques, las co munidades
se de fendieron usan do di versos re cur-
sos. El 20.6% de los tes timonios da
cuenta de las nue vas or ganizaciones so -
ciales que se crea ron a raíz de la vio len-
cia y el 24.7%, es de cir, una de ca da cua -
tro per sonas, re fiere que par ticipó en
la de fensa o so por te de miem bros de
su co munidad.

Miedo y pena

Los tes timonios de quie nes ma nifes-
taron ha ber si do víc timas di rec tas de

violación se xual re velan que, du rante la
experiencia mis ma de abu so o du rante el
período en que és te fue co metido, los
sentimientos más co munes fue ron mie -
do in tenso (93.3%), hu millación (66.7%),
desesperanza y re signación (46.7%),
desamparo (46.7%), des concier to e in ca-
pacidad pa ra res ponder a la agre sión
(40%) y de sesperación (40%.). En tre las
secuelas o efec tos pos teriores a la vio la-
ción se xual re por tados, los más fre -
cuentes son los sen timientos de aban do-
no o de samparo (40.7%) y la sen sación
de ha ber vis to trun cado su pro yecto de
vida y su pro yección ha cia el fu turo (40%).

Un 20.8% de viu das ha se ñalado
sentir re sentimiento u odio

por lo que les ocu rrió y el 34.7% (tres
de ca da 10 mu jeres) ex pre sa que su
pro yecto per sonal fue blo queado o ro -
to con la muer te de su es poso. Un
43.6% (ca si la mi tad) se sien te de sam-
parado. Mu chas viu das no han te nido
la opor tunidad de po der ex pre sar
abier tamente sus sen timientos do lo-
ro sos (el 28.7% lo se ñala) y mu chas
manifiestan su do lor a tra vés de ma -
lestares fí sicos: 22.8% de las viu das su -
fren de do lores de ca beza, 13.9% ideas
y sen timientos per secutorios, y 8.9%
pro blemas pa ra dor mir.

No te olvido

Desamparo

Desesperanza

Las se cuelas o efec tos pos teriores más
comúnmente aso ciados a la ex pe-

riencia  de la tortura son las pe sadillas,
los sín tomas de an siedad (co mo la su -
doración de las ma nos) y la apa rición de
malestares fí sicos o en fer medades vin -
culadas a los mal tratos su fridos.

Durante los he chos de vio len-
cia, los sen timientos de hu milla-
ción, des pre cio o pri vación de la con -
dición de se res hu manos (co mo el ser
«tratados co mo ani males») fue ron los
más co munes.

Ser humano

UNA DE CADA TRES
PERSONAS relató o
recordó la muerte o huida
de líderes de la comunidad
y la sensación de
inseguridad derivada de tal
ausencia.

Tres de cada 10 mujeres señalaron que su proyecto vital fue interrumpido.

Desamparo y tristeza, los sentimientos más comunes en comunidades arrasadas

El miedo fue una experiencia colectiva.

LA REPÚBLICA

JOHN RILEY / CVR
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El im pacto de la vio lencia
en la vi da co tidiana de las
zonas ru rales afec tadas
por el con flicto ar mado
inter no tras cendió el ám -
bito pri vado o fa miliar y
se ins taló en la co lectivi-
dad de ma nera cons tante,
ero sionando las for mas
de re lación en tre los
miembros de las co muni-
dades y de teriorando las
instituciones re pre sentati-

vas y los ca nales de par ti-
cipación po lítica.
Para com pren der
cabalmente el fe nómeno
es ne cesario re cor dar que
para la po blación cam pe-
sina y na tiva la co muni-
dad no es só lo el 
re feren te fun damental de
su iden tidad so cial, si no
también la que co necta
simbólicamente a las 
personas en tre sí y con la

naturaleza. Por ello, la
violencia ejer cida por los
gru pos te rro ristas y los
agentes del Es tado al teró
la cos movisión de los 
pobladores del cam po
afectados por el con flicto,
y por tan to sus 
patro nes de con ducta y
or ganización.
El des plazamiento ma si-
vo, fe nómeno fun damen-
tal en la me dida en que

sintetiza la des truc ción de
la or ganización co munal,
la ins talación de for mas
anár quicas y de sor ganiza-
das de vi da, la exa cerba-
ción de con flictos lo cales
y la im posición de au tori-
dades ile gítimas, son los
elementos que de ter mina-
ron la pau latina des truc -
ción del or den so cial en el
campo. Un or den que
hoy es di fícil de re cuperar.

La desintegración social 
La violencia armada deterioró las formas de interacción y representación social de las comunidades rurales afectadas por el conflicto.

OSWALDO SÁNCHEZ / LA REPÚBLICA
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FAMILIAS E IN CLUSO CO -
MUNIDADES en teras sa lieron
de los lu gares en que ha bitaban

para bus car es pacios me nos hos tiles. Es -
te fe nómeno tu vo un ca rácter ma sivo y
extendido, so bre to do en el cam po. El
desplazamiento se ini ció con la par tida
de ado lescentes y jó venes, ob jetivos pre -
dilectos de los re clutamientos for zados
y las de tenciones ar bitrarias, se guidos por
las au toridades y los po bladores con ma -
yores re cursos. La hui da no so lo des -
poblaba las co munidades, si no que ade -
más las de sestruc turaba. Per dían a sus jó -
venes, sus au toridades, sus maes tros, y la
sensación de de sor ganización e in segu-
ridad fren te a ta les au sencias pro ducía
nuevos des plazamientos.

La de cisión de des plazarse en
búsqueda de pro tección y se guridad
suponía un sin número de pér didas que
deben ser en tendidas en una si tuación
económica y cul tural en la cual la tie -
rra es la prin cipal fuen te de su per vi-
vencia y, jun to a la vi vienda, es la más
impor tante, cuan do no la úni ca, pro -
piedad de los cam pesinos. Si bien en
algunos ca sos exis tía la po sibilidad de
vender las pro piedades an tes de des -
plazarse —lo cual no de ja de cons ti-
tuir una pér dida—, en la ma yoría de
ocasiones es to no era po sible por el ca -
rácter de sesperado y ne cesariamente
clandestino de la sa lida de la co muni-
dad. No es di fícil en tender en tonces
por qué el grue so de la po blación des -
plazada ha cia las ciu dades cons titu-
yera el gru po más po bre en tre los
pobres y que ha ber per dido vi vienda,
tierras y ani males, de salentara a los po -
tenciales re tor nantes.

Si bien la idea y el de seo de re -

tor no se man tuvieron pre sentes, es pe-
cialmente en los adul tos, pa ra quie nes
pudieron ha cerlo no siem pre fue fá cil,
pues se ha bía re gistrado una mo difi-
cación de la com posición so ciodemo-
gráfica de la co munidad y un cam bio
en las re laciones de po der (hoy en
día bue na par te de los lí deres y los co -
muneros son jó venes). En sen tido in -
verso, los ni ños y los jó venes re tor nan-
tes, acos tumbrados al rit mo de vi da de
las ciu dades, tu vieron di ficultades pa -
ra adap tarse al cam po.

El rei no de la des con fian za 
Las co munidades se vie ron en vueltas
en ac ciones vio lentas pro vocadas por
personas des conocidas y más tar de por
sus mis mos pai sanos, en mu chas oca -
siones sin nin gún mo tivo com pren si-
ble. Es tos acon tecimientos ge neraron
suspicacias en tre los po bladores y di fun-
dieron un cli ma de des confianza que
sumado a la im potencia con vir tieron el
espacio so cial re lativamente or denado
en un ám bito caó tico y sin rum bo.

Además, las es trategias de los
gru pos ar mados ter minaron por con -
fundir a las per sonas. Sub versivos y
fuerzas del or den so lían atri buirse la
identidad del con trincante, lo que con -
tribuyó a crear es tereo tipos de gru pos
y per sonas que al fi nal ter minaron es -
tigmatizando a cier tos gru pos so cia-
les, los que fue ron ex cluidos, dis crimi-
nados o eli minados, en la me dida en
que eran con siderados ene migos.

La des truc ción del es pacio so cial
empezaba con la to ma de pue blos y la
expro piación de los lo cales con sidera-
dos co munales. Se de claraban «zo -
nas li beradas» y se es tablecían ba ses

militares en me dio de las po blaciones.
En es te cli ma, los abu sos se in cre men-
taron tan to por par te de los gru pos
alzados en ar mas co mo por par te de
los sol dados o po licías, que bus caban
la su misión in mediata de la po blación
y de mandaban ser vicios di versos, ya
sea a cam bio de una «li ber tad» ba sa-
da en la ins tauración de un nue vo or -
den so cial o por el ofre cimiento de se -
guridad. En am bos ca sos, lo que ocu -
rría en la prác tica era una apro piación
forzada de los es pacios cul turalmen-
te pau tados y, a la pos tre, una in va-
sión del es pacio so cial y la eli minación
de la re lativa tran quilidad de la po bla-
ción.

Quienes vi vían en las zo nas li -
beradas o al re dedor de las ba ses mi -
litares per dían su li ber tad pues es ta-
ban a mer ced de quie nes por taban
ar mas, y con el pa so del tiem po, se
acostumbraron a vi vir so metidos o
pro tegidos.

LAS INCURSIONES
ARMADAS de los grupos
subversivos desarticularon
la vida cotidiana de las
poblaciones y destruyeron
las normas que orientaban
su dinámica interna. Todas
las acciones invasivas
ahondaron el desorden de
la vida comunal, lo que en
muchos casos se tradujo
en anomia. 

Quienes vivían en zonas liberadas o cerca de bases militares perdieron su libertad.

La presencia de elementos ajenos a la comunidad provocó miedo y desconfianza.

LA REPÚBLICA

LA REPÚBLICA

>>>
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Mal ejem plo
Por otra par te, el com por tamien-

to de quie nes por taban ar mas, da da la
impunidad con la que ac tuaban, se
convir tió en mu chos ca sos en un mo -
delo pa ra el sec tor más jo ven de la po -
blación. Es así que las dis tintas for mas
de de lincuencia que apa re cieron en las
zonas de ma yor con flicto no só lo fue -
ron con secuencia de la au sencia de au -
toridades si no tam bién de la pre sencia
de mo delos so ciales que mos traban
que mu chos pro blemas se po dían re -
solver me diante la vio lencia.

Así, las zo nas en emer gencia se
vieron rá pidamente inun dadas por asal -
tos, ro bos sis temáticos y pan dillaje, lo
que afec tó du rante mu cho tiem po a
comer ciantes y po bladores. La vio len-
cia ha bía ga nado las ca lles y ca rre teras
y se ha bía con ver tido in cluso en un
modus ope randi a tra vés del cual los
jóvenes re pro ducían los há bitos de
conducta im puestos en su en tor no so -
cial. Los me canismos cul turales for -
mados du rante mu cho tiem po ha bían
sucumbido. Los tes timonios re cogi-
dos por la CVR re flejan a me nudo có -
mo la ju ventud per dió ho rizontes y
transgre dió cons tantemente las nor -
mas de con vivencia so cial.

La usur pa ción del po der
Las ac ciones sub versivas es tuvieron es -
pecialmente di rigidas en con tra de
aquellos lí deres que se en contraban
más es tre chamente li gados con sus co -
munidades, or ganizaciones y mu nici-
pios le janos. Su eli minación fue un ob -
jetivo cen tral del PCP-SL pa ra po der
contro lar a las po blaciones, pri mero,
y sus tituir a las di rigencias, des pués.

La im plantación del po der por
medio de las ar mas tu vo dis tintas
formas. Una de ellas se di rigió al con -
junto del cen tro po blado. Es to su ce-
día, por ejem plo, cuan do las co lum-
nas de Sen dero Lu minoso lle gaban a
una co munidad con vocando au torita-
riamente a asam bleas o a tra bajos for -
zados o im poniendo un nue vo mo de-
lo de or ganización que des conocía y
desvalorizaba aquél que la co munidad
ya te nía. O su cedía tam bién cuan do
las Fuer zas Ar madas lle gaban en pa -
tru llas a las co munidades pa ra bus car
sospechosos —acu sando in discrimina-
damente a los po bladores en mu chos
casos— y pa ra re componer o im poner
un or den.

La im posición de al guna au tori-
dad en una lo calidad pro ducía des con-
cier to y de sequilibrio en la or ganiza-
ción exis tente, pe ro tam bién con fusión
y anar quía. Des concier to y de sequili-
brio en la me dida en que los ver dade-
ros re pre sentantes eran eli minados fí si-

ca y sim bólicamente pa ra ser sus titui-
dos por otros. Con fusión y anar quía en
la me dida en que la de saparición de
las au toridades da ba pa so al des control
en la co munidad, men guando con ello
los sen timientos de se guridad e iden -
tidad de la po blación.

En ta les cir cunstancias, los po bla-
dores tra taron de amol darse a las exi -
gencias y aca tar las ór denes del gru po
que im ponía el man dato. Las au tori-
dades reem plazadas no te nían le gitimi-
dad ni efi cacia al guna an te la po blación
y eran so metidas a per manentes con -
tro les por par te de quie nes por taban
las ar mas. La au sencia de au toridad era

RUBÉN BRACAMONTE / LA REPÚBLICA

LA REPÚBLICA

Las mu je res pa sa ron por ex pe rien cias vio len tas di fe ren tes a las de los va ro nes.

La desaparición y muerte de autoridades legítimas dio paso al descontrol y  la anarquía en las comunidades campesinas.

>>> LAS DISTINTAS
FORMAS de delincuencia
que aparecieron en las 
zonas de mayor 
conflicto no sólo fueron
consecuencia de la
ausencia de autoridades
sino también de la
presencia de modelos
sociales que mostraban
que muchos problemas se
podían resolver mediante
la violencia.
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vivida por mu chos po bladores co mo
una si tuación de zo zobra.

Así, los sen timientos de mie do e
inseguridad en tre los po bladores re -
per cutieron en el as pecto so cial-or-
ganizativo de las co munidades, lo que
se tra dujo en el de bilitamiento de la
or ganización co munal.

Or ga ni za ción que bra da
Una de las con secuencias del abu so de
poder y de la usur pación de fun cio-
nes fue el de bilitamiento del sis tema
nor mativo de la or ganización co mu-
nal. El PCP-SL, al re clutar so bre to -
do a jó venes, los ini ció en una es cuela
que en lu gar de de fender la cons truc -
ción y res peto de un or den les en señó
a trans gre dir los cri terios de au tori-
dad an cestralmente cons trui da.  Y es
que la au sencia de los jó venes sin el de -
bido con sentimiento de los ma -

APROXIMADAMENTE
2.267 autoridades y
dirigentes campesinos
fueron asesinados o
desaparecidos durante 
los años más violentos 
del conflicto armado
interno.

LOS CON FLIC TOS IN TER NOS
Los gru pos sub ver si vos tra ta ron de
apro ve char las con tra dic cio nes sur -
gi das en la co lec ti vi dad y los des -
con ten tos de la po bla ción pa ra
ejer cer su do mi nio. Los con flic tos
por tie rras o ac ce so a re cur sos na -
tu ra les, las re van chas fa mi lia res y
los en co nos per so na les de ori gen
di ver so sir vie ron co mo mo ti va ción
pa ra en fren tar a los po bla do res en -
tre sí cuan do los te rro ris tas lo con -
si de ra ron ne ce sa rio. 

Al lle gar a las co mu ni da des y
pue blos los gru pos sub ver si vos es -
ta ble cían con tac tos y nom bra ban
lí de res, ins tau ra ban un «nue vo or -
den» ba sa do en una dis ci pli na rí gi -
da acom pa ña da de ges tos con cre -
tos de mo ra li za ción. De es te mo do,
en un pri mer mo men to, en con tra -
ron cier to gra do de acep ta ción por
par te de al gu nas co mu ni da des,
pues su pre sen cia coin ci dían con el
an he lo de or den y jus ti cia en las
po bla cio nes. Ese «nue vo or den» fue
pro pi cio pa ra de nun ciar a las au to -
ri da des por mal ver sa ción de fon dos
pú bli cos o pa ra acu sar a per so nas
im por tan tes de la lo ca li dad. 

El dis cur so del «nue vo or den»
ca ló en mu chos po bla do res, so bre to -
do cuan do eran tes ti gos de ges tos
con cre tos de im po si ción de dis ci pli -
na y mo ral. El cas ti go a los po de ro sos
cons ti tuía una se ñal de jus ti cia y la
ins tau ra ción de una nue va ex pe rien -
cia igua li ta ria, la au sen cia apa ren te
de bre chas en tre po bres y ri cos. Sin
em bar go, no to dos los miem bros de

una co mu ni dad es ta ban de acuer do
con las nue vas ma ne ras de pro ce der,
lo que pro vo có ma yo res ten sio nes
en tre los po bla do res. 

Las en vi dias y los ren co res en -
tre los po bla do res ge ne ra ron ma yor
des con fian za e in cer ti dum bre, so -
bre to do cuan do sin nin gu na ra zón
al gún miem bro de una fa mi lia, por
ejem plo, no era cas ti ga do por los
sen de ris tas, cuan do otros es pe ra -
ban tal cas ti go. Tam bién la pros pe -
ri dad de al gu nos era mo ti vo de
ene mis ta des, du das y sos pe chas
por par te de la co mu ni dad. 

Por otra par te, la par ti da
abrup ta de las co mu ni da des pro -
du jo el aban do no de bie nes y te rre -
nos, los que em pe za ron a ser uti li -
za dos por quie nes per ma ne cie ron
en la co mu ni dad con la ex pec ta ti va
de con ver tir se en pro pie ta rios, pa ra
lo que, en al gu nos ca sos, con ta ban
con la anuen cia de las au to ri da des
de fac to. Pa sa do un tiem po, mu -
chos co mu ne ros o pro pie ta rios re -
tor na ban a sus lu ga res de ori gen,
pe ro en con tra ban que sus bie nes
ha bían si do to ma dos en po se sión
por otros, in clu so de ma ne ra for -
mal. An te es to, los nue vos due ños
uti li za ron una se rie de ame na zas y
ar ti ma ñas pa ra man te ner la pro -
pie dad ilí ci ta men te ad qui ri da, in -
clu so de nun cian do a los an ti guos
due ños co mo te rro ris tas.

Los comités de autodefensa
Al ver se ata ca das y vio len ta das, las

co mu ni da des bus ca ron de fen der se
usan do di ver sos me dios, co mo la
for ma ción de ron das cam pe si nas y
na ti vas por ejem plo, o adop tan do
ac ti tu des re li gio sas que en al gu nos
lu ga res se cons ti tu ye ron en es tra -
te gias pa ra la su per vi ven cia. 

Las ron das cam pe si nas y na ti -
vas eran me dios de pro tec ción y
res guar do de las co mu ni da des y, a
la vez, sig nos de alian za con las
Fuer zas Ar ma das. A pe sar de exis tir
ini cia ti vas pro pias de las co mu ni -
da des pa ra for mar ron das o co mi -
tés de au to de fen sa en sus zo nas, la
ma yor par te de las ex pe rien cias re -
co gi das dan cuen ta de cier ta pre -
sión por par te de las Fuer zas Ar ma -
das y Po li cia les pa ra que se consti-

LA REPÚBLICA

tuyesen gru pos ar ma dos ci vi les . 
Al gu nas or ga ni za cio nes de de -

fen sa fue ron im ple men ta das con
ma yo res re cur sos, co mo ar mas mo -
der nas, apo yo de la co mi sa ría de la
zo na o apo yo de otras ron das. En ta -
les ca sos se for ta le ció el pa pel que
cum plían en la zo na. Sin em bar go,
en el cli ma vio len to en el que se vi -
vía no fue ron aje nas al em pleo de
los me ca nis mos de con trol y ame -
na za uti li za dos por miem bros de las
Fuerzas Armadas y Policiales. Ta les
me ca nis mos lle ga ron en oca sio nes
has ta al ase si na to de per so nas con -
si de ra das te rro ris tas. Es to aña dió
ma yo res ele men tos que pro fun di -
za ron la ene mis tad que exis tía con
otros pue blos.

>>>

PERÚ.21

Algunos CADs no fueron ajenos al empleo de violencia indiscriminada.

El miedo e inseguridad se tradujeron en el debilitamiento de la organización comunal. 



44 informe final LAS CICATRICES DE LA GUERRA INTERNA

Muchos modelos tradicionales de feminidad fueron trastocados dando lugar a la renovación y emergencia de nuevos símbolos.

yores fue una suer te de «de sobe-
diencia» a la au toridad es tablecida, que
poco a po co fue in cre mentándose.
Luego del adoc trinamiento y con un
ar ma en la ma no, los jó venes se con -
ver tían en per sonas im por tantes fren -
te a la po blación y con sideraban co mo
enemigo a to do aquel que osa ba opo -
nerse o dis cre par. En con secuencia,  el
sistema tra dicional de ro tación de
car gos den tro de las co munidades fue
sistemáticamente des trui do por los que

MODELOS DE MUJER
La CVR no pue de de jar de se ña lar 
que las mu je res, por el he cho de ser -
lo, pa sa ron por ex pe rien cias vio len -
tas es pe cí fi cas y di fe ren tes a las vi vi -
das por los va ro nes. 

La ma yo ría de las afec ta das per -
te ne cían a la zo na que chua ha blan te
de la sie rra sur del país. Se tra ta ba
de  jó ve nes cam pe si nas con es ca sos 
ni ve les edu ca ti vos que se vie ron en
me dio de un fue go cru za do. 

La vio len cia de los miem bros de
las fuer zas del or den y del PCP-SL las
gol peó de ma ne ras dis tin tas: los pri -
me ros las vio la ban, los se gun dos  las
que ma ban. Unos abu sa ban de su
cuer po po se yén do lo y do mi nán do lo,
mien tras que los otros lo ani qui la -
ban con tor tu ras. En am bos ca sos, se
tra tó de abu sos in jus ti fi ca dos e in to -
le ra bles que de ja ron hue llas      per -
so na les y co lec ti vas. 
Por otra parte, la CVR con si de ra que
co mo con se cuen cia del con flic to
ar ma do in ter no, el or den de gé ne ro
se al te ró afec tan do la vi da y las
iden ti da des de va ro nes y mu je res.
La ima gen del va rón res pon sa ble,
pro vee dor del ho gar y pro tec tor de
la fa mi lia se des pla zó hacia la mu -
jer, quien se en car gó de cum plir es -
tas fun cio nes mien tras los hom -
bres enfrentaban a los grupos sub-
versivos. La mu jer se con vir tió así
en la pro vee do ra y en la res pon sa -
ble de la sa lud y bie nes tar co lec ti vo.
Tam bién re ca yó en ella la fun ción
de bus car a sus se res que ri dos
muer tos y de sa pa re ci dos.

Así, mu chos mo de los tra di cio -
na les de fe mi ni dad fue ron tras to ca -
dos dan do lu gar a la re no va ción y
emer gen cia de nue vos sím bo los.

Un pri mer sím bo lo re no va do es
el de la mu jer ma dre y es po sa, que
apa re ce con una fuer za y vi ta li dad
im pre sio nan tes. Ellas, en la bús que -
da de los su yos, lu cha ron y se en -

fren ta ron al po der ins ti tu cio nal y en
es te ca mi no ge ne ra ron es pa cios de
cons truc ción ciu da da na.

Una se gun da ma ni fes ta ción es
la mu jer «gue rre ra». Eran las mu je -
res del PCP-SL y de los otros gru pos
sub ver si vos. Se tra tó de mu je res cu -
ya apues ta su po nía una ne ga ción de
su iden ti dad de ma dre o es po sa,
pues el ocu par se de la fa mi lia era
vis to co mo una mues tra de de bi li -
dad que de bían su pe rar pa ra que no
in ter fi rie ra con las ta reas que el par -
ti do les en co men da ba. 

Una ter ce ra ma ni fes ta ción es la
de la mu jer lí der de or ga ni za cio nes,
que se opu so y en fren tó a los gru pos

sub ver si vos. Se tra tó de mu je res del
pue blo, ca pa ci ta das y con ca pa ci dad
de con duc ción, quie nes ad qui rie ron
en ese pro ce so una ma yor va lo ra -
ción so cial. 

Fi nal men te, te ne mos a las
mu je res co mo víc ti mas su frien tes.
Ellas re pre sen tan a un ti po de mu jer
do li da, sin ca pa ci dad de ac ción, in ca -
paz de en fren tar su des ti no.

Se ha de se ña lar que es tas
múl ti ples imá ge nes y re pre sen ta -
cio nes fe me ni nas es tán vi gen tes
to da vía en mu chas zo nas del país y
que          ade más no son ex clu yen -
tes si no que pue den coe xis tir en
una per so na. 

>>>
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LA MUJER se convirtió
en la proveedora y 
en la responsable de la
salud y bienestar colectivo.
También recayó en ella 
la función de buscar 
a sus seres 
queridos muertos 
y desaparecidos.

usurpaban sus fun ciones
Ante la au sencia de la au toridad

por eli minación, hui da o sus titución,
el es pacio se con ver tía en «tie rra de
nadie», un lu gar don de no se po día
ni si quiera man tener las ins tituciones
públicas y re gistrar la his toria co tidia-
na, los na cimientos, los muer tos y los
matrimonios.

De otro la do, la mar cha de la vi da
ciudadana se vio al terada de bido a la lu -
cha por el con trol he gemónico del te rri -

torio. Los po bladores te nían que «pe dir
per miso» a las au toridades de fac to pa ra
poder mo vilizarse. De es te mo do, la li -
ber tad de li bre trán sito y otros as pectos
de la vi da ciu dadana no so lo se vie ron
suspendidos, si no que tam bién se im po-
sibilitaba se guir con el sis tema de in ter-
cambio y el mer cado, crean do un es -
pacio re ducido, con tro lado y sin sa lida.

Hoy, la ley y el or den se cuestra-
dos por la vio lencia del con flicto
ar mado in ter no tie nen mu chas di fi-

cultades pa ra re hacerse. El an helado
pro yecto de re novación di rigencial
enfren ta un di fícil pun to de par ti-
da, pues la pér dida de di rigentes a
causa de los ase sinatos, las de sapari-
ciones y los des plazamientos for za-
dos, ha in terrum pido la trans misión
del apren dizaje so cial que sig nifica
asumir el li derazgo. Tam bien ha re -
traído, por el te mor y la des con-
fianza, a quie nes co rres pondería asu -
mir el pa pel de las ta reas di rec tivas.
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El con flicto ar mado
inter no se de sarro lló en el
contexto de una cri sis
económica na cional mar ca-
da por una fuer te re cesión
y gol peó con par ticular
énfasis a las áreas ru rales
más po bres del país.
Su efec to más vi sible, en el
plano eco nómico, fue la
paralización del pro ceso de
desarro llo del mun do ru ral.
Tam bién de jó gra ves
secuelas en la es truc tura
pro ductiva, la or ganización
social, las ins tituciones
educativas y los pro yectos
de vi da de las po blaciones
afectadas. Su madas es tas
re per cusiones a la 
destruc ción y de terioro del
capital hu mano, la 
destruc ción de la in fraes-
truc tura so cial y co munal, y
el sa queo y des truc ción de
los bie nes per sonales, re sulta
posible con cluir que el 
pro ceso de la vio lencia de jó
un pa norama eco nómico
desolador con una in mensa
cantidad de per sonas afec ta-
das. En sín tesis, em pobre ció
aún más a los más po bres.

MARTÍN PAUCA / PERÚ.21

Las poblaciones migrantes se vieron obligadas a desempeñar actividades poco rentables, lo que las empobreció aún más.

Mucha más pobreza 

EL IM PAC TO DE LA VIO -
LENCIA so bre el ca pital hu -
mano tu vo efec tos dra máticos.

Su des truc ción por he chos co mo el ase -
sinato y la de saparición for zada, y su
deterioro por las se cuelas fí sicas y psi -
cológicas del con flicto ar mado, tu vie-
ron co mo con secuencia la dis minución
del in gre so in dispensable pa ra el sos te-
nimiento de la fa milia ru ral y una caí -
da de su ca lidad de vi da. Y es que, co -
mo se sa be, en la eco nomía ru ral, el va -
rón (adul to o jo ven) tie ne a su car - >>>
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go las prin cipales ac tividades re la-
cionadas con la pro ducción agrí -

cola.  De acuer do con los tes timonios
re cogidos por la CVR, de un to tal de
22,507 víc timas, el 73% de sarro llaba
alguna ac tividad eco nómica ren table
para el sos tenimiento de sus fa milias y
en su ma yoría eran con siderados je fes
de fa milia.

Por otra par te, el des plazamien-
to de la fuer za de tra bajo ru ral ha cia
otras zo nas, so bre to do ur banas o ur -
bano-mar ginales, ge neró otra de ba-
cle en las co munidades y en las re gio-
nes. El des poblamiento de jó a las co -
munidades sin ma no de obra, con lo
que se re dujeron las po sibilidades de
desarro llo eco nómico de quie nes per -
manecieron en ellas. 

Pero el des plazamiento no só lo
empobre ció a la co munidad, si no tam -
bién a los mis mos des plazados.
Cuando el con flicto se apaciguó un
poco al gunas fa milias co menzaron a
re tor nar, pe ro las con diciones so -
cioeconómicas que en contraron en sus
pueblos y la po ca ayu da es tatal que re -
cibieron hi zo in sostenible su per ma-
nencia, por lo que tu vieron que des -
plazarse nue vamente a zo nas de re -
fugio don de la fal ta de tra bajo las em -
pujó a ubi carse en ac tividades del sec -
tor in for mal o de po ca ren tabilidad.

Aban do no de tie rras 
El con flicto ar mado in ter no em pujó
a las fa milias y co munidades afec ta-
das a de jar sus pue blos y aban donar
sus ca sas, tie rras pro ductivas, ga nado
y bie nes de to do ti po. Se gún la en -
cuesta del INEI de 1997, el 71.4%
de la po blación te nía en su lu gar de
origen al guna for ma de pro piedad
como vi vienda, tie rras y/o ga nado, y
sólo el 28.6% no te nía bie nes.

Por otra par te, la vio lencia que
enfren taron los po bladores fue to -
mada por ellos co mo un fac tor a con -
siderar en sus de cisiones eco nómico-
pro ductivas. Al gunas fa milias con ti-
nuaron sem brando en sus cha cras, pe -
ro les de dicaban el me nor tiem po po -
sible por la pre sencia del PCP-SL.
Tam bién bus caron mi nimizar las pér -
didas de sus cul tivos sem brando me -
nores can tidades de hec táreas pa ra re -
ducir el ries go de per der la in versión
fren te a nue vos ata ques del PCP-SL.
Su ob jetivo no era, pues, só lo el de ga -
rantizar la pro ducción si no, tam bién,
el de ase gurar su su per vivencia.

Así, la ex tensión de los sem bríos
agrícolas  se re dujo drás ticamente, afec -
tando se riamente los in gre sos de las fa -
milias cam pesinas.

Según el III Cen so Na cional
Agro pecuario de 1994, la su per ficie

constituye una for ma de aho rro pa ra la
familia ru ral, dis minuyó no tablemen-
te de bido a que fue ro bado y eli mina-
do por el PCP-SL y las fuer zas del or -
den, en al gunos ca sos y, en otros, por -
que la pro pia po blación los ven dió a un
pre cio in ferior a su va lor real pa ra po -
der con tar con re cursos eco nómicos y
emigrar. En ge neral, la po blación su frió
la apro piación ilí cita y des truc ción de
su ga nado y de to dos los ani males de
que dis ponían pa ra su sub sistencia.

Por otra par te, los gru pos sub -
versivos in cursionaban en las co muni-
dades y se apro piaban de los bie nes de
los co mer ciantes pu dientes de las zo -
nas, pe ro tam bién de las pe queñas tien -
das o ne gocios par ticulares de las po -
blaciones. El sa queo y el in cendio de
casas y lo cales tam bién fue ron prác ti-Familias y comunidades dejaron todo en su huida hacia zonas urbano marginales.

agrícola que no ha bría si do cul tivada
debido a la ac ción te rro rista lle gó a
30,655 hec táreas. El cen so se ñala tam -
bién que, ade más del te rro rismo, la
falta de ma no de obra pa ra el tra bajo
en el cam po y el cam bio de ocu pación
laboral, in cidieron en es ta si tuación.
Las zo nas más afec tadas fue ron las de
Junín y Aya cucho. Se gún la en cues-
ta del INEI de 1997, en Ju nín se ha -
brían de jado de cul tivar, a fi nes de
1996, apro ximadamente tre ce mil hec -
táreas y en Aya cucho cer ca de nue ve
mil hec táreas. 

Robo y des truc ción 
Tan to los gru pos al zados en ar mas co -
mo los miem bros de las fuer zas del or -
den aten taron di rec tamente con tra los
dere chos per sonales y los bie nes de los
pobladores. 

El ga nado va cuno y ovi no, que

>>>
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ca co mún por par te del PCP-SL. 
En cuan to a las fuer zas del or -

den, és tas tam bién ac tuaron con vio -
lencia, abu so y dis criminación. Mien -
tras las ba ses mi litares per manecieron
en al gunas co munidades, no per die-
ron la opor tunidad de sa quear los po -

cos bie nes de los cam pesinos. Tam bién
se apro piaron de los bie nes que la po -
blación aban donó al huir de la vio len-
cia en sus pue blos.

El ro bo de ani males y de co mes-
tibles, en ge neral, fue ron for mas de
destruc ción de las prin cipales fuen tes
de ri queza y sub sistencia de cam pesi-
nos y po bladores. La pér dida y des -
truc ción de sus bie nes y pro piedades
alcanzó ni veles muy al tos, al pun to que
muchos lo per dieron to do cuan do sus
viviendas y me dios de sub sistencia fue -
ron que mados.

Or ga ni za ción del tra ba jo
El de sequilibrio ge nerado por el
conflicto ar mado en la vi da fa miliar o
comunal se ex pre só en los cam bios que
afectaron di rec tamente las ma neras de
re lacionarse en tre sí de los gru pos y de
las per sonas. Las an tiguas for mas de
cooperación y co laboración per sonal
y co lectiva per dieron vi gor y su frieron
alteraciones que afec taron, de ma ne-
ras y gra dos di versos, a sus miem bros
y a sus es pacios ins titucionales.

La or ganización eco nómica ba -
sada en el ay ni y la min ka se vio se ve-

LAS REGIONES más
duramente afectadas 
por el conflicto
experimentaron una
disminución de la
Población
Económicamente Activa
(PEA). Las de Ayacucho y
Huancavélica registraron,
entre períodos censales,
una reducción de 154 mil a
131 mil y de 107 mil  a 104
mil trabajadores,
respectivamente.

Las escuelas dejaron de ser espacios de promoción del desarrollo para convertirse en lugares donde tenían lugar el adoctrinamiento y el asesinato.

ramente da ñada por que es tas ins titu-
ciones fue ron uti lizadas por los ac tores
de la vio lencia de ma nera dis torsiona-
da pa ra fi nes no con templados en la
idiosincrasia co munal. Tan to el ay ni co -
mo la min ka son for mas de in ter cam-
bio que im plican lar gos años de re la-
ciones ba sadas en el co nocimiento
del otro, apo yadas en la se guridad de
que los ser vicios pres tados se rán de -
vueltos en una opor tunidad fu tura. La
confianza cons tituía, pues, la ba se fun -
damental de la con tinuidad de las re la-
ciones so ciales y eco nómicas. Pe ro las
re laciones de con fianza fue ron des trui -
das pa ra dar pa so a otras for mas de
re lación ba sadas en prin cipios in divi-
dualistas. Así, el tra bajo co munal de jó
de ser una ins titución que co hesiona-
ba a los in dividuos pa ra lo grar be nefi-
cios de ma nera co lectiva y, de ese mo -
do, for talecer al gru po.

La escuela como peligro
El sen tido del de sarro llo de las co muni-
dades se vio al terado por la pre sencia de
factores ex ter nos que tras tocaron la es -
cuela, es pacio muy im por tante pa ra la
pro moción de la mo vilidad so cial.

Las ac ciones del PCP-SL no
sólo ha bían co rrom pido la fun ción de
la es cuela, si no que la con vir tieron
en un es pacio pe ligro so pa ra la co mu-
nidad. En las au las los po bladores eran
aleccionados en la doc trina de la sub -
versión, o eran in cluso ase sinados. Esa
cir cunstancia pro dujo la hui da de
alumnos y pro fesores.

Tam bién la trans misión de los co -
nocimientos an cestrales su frió trans -
for maciones o mu tilaciones, no só lo
por que los ma yores de jaron de te ner
la li ber tad y la opor tunidad de trans -
mitirlos, si no tam bién por que se de -
sestruc turaron los es pacios de so ciali-
zación co lectivos. Ello con dujo a
que mu chos jó venes de jaran de acu dir
a las ins tituciones de for mación o ca -
pacitación pa ra no ver se in volucra-
dos en el pro ceso de la vio lencia.

En otros lu gares, la es cuela de -
sapare ció por ac ción de la vio lencia,
dejando a los jó venes a su suer te e
incre mentándose el anal fabetismo. La
imposibilidad de ofre cer una edu ca-
ción a los hi jos se con vir tió en un se -
rio obs táculo pa ra ha llar for mas de sa -
lir de la po bre za.

JORGE OCHOA / LA REPÚBLICA



EL CON FLICTO AR MADOre pro dujo en gran
medida las bre chas ét nicas y so ciales que afec tan
al con junto de la so ciedad pe rua na. La con -

centración de la vio lencia fue ma yor en tre la po bla-
ción de los már genes so ciales —in dígenas, po bres y ru -
rales—de las di versas re giones que fue ron es cenario del
conflicto. De allí que las tres cuar tas par tes del to tal de
víctimas re por tadas a la CVR ha yan si do que chuaha-
blantes de los de par tamentos más de primidos del
país.

El PCP-SL uti lizó de liberamente su ideo logía
totalitaria pa ra des truir la for mas de or ganización cul -
tural pro pias de las po blaciones an dinas y ama zóni-
cas, ase sinando a co muneros y di rigentes, se cuestran-
do y so metiendo a for mas de es clavitud y ser vidum-
bre a co munidades en teras y re primiendo sus ma ni-
festaciones cul turales y re ligiosas.

Por otra par te, en nom bre de la de fensa del es -

La herida más antigua
La discriminación étnica y
racial fue un elemento pre-
sente en el conjunto del pro-
ceso de violencia. En los
diferentes momentos y
ámbitos de su desarrollo, fue
un factor que influyó signi-
ficativamente sobre los com-
portamientos y percepciones
de los diversos actores,
aunque casi siempre de man-
era encubierta.

tado de de re cho an te la in sur gencia sub versiva, las fuer -
zas del or den tam bién co metieron di versos abu sos y
crímenes de le sa hu manidad, con centrados en tre la
población in dígena de las co munidades ru rales, so bre
todo du rante los pri meros años del con flicto.

Aunque el con flicto no tu vo un ca rácter ét nico
explícito, el ra cismo y la dis criminación fue ron in ma-
nentes a las prác ticas de vio lencia de to dos los ac to-
res, aflo rando so bre to do en los mo mentos en que se
ejer ció la vio lencia fí sica, me diante ca tegorías ra ciales
que es tigmatizaron a las víc timas co mo in dios, cho -
los y se rra nos.

En di versos mo mentos del con flicto, los ac to-
res de sarro llaron e im plementaron pro cedimientos
de se lección de sus víc timas ba sados en cri terios ra -
ciales, que re pro dujeron las bre chas ét nicas y au men-
taron las dis tancias so ciales, in cre mentando el cli ma
de vio lencia.

En diversos momentos del conflicto, los actores armados implementaron procedimientos de selección de las víctimas basándose en criterios raciales.
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